
Vuelve por sus fueros en la contrarreloj, provoca un terremoto en la clasificación y los italianos
ya hablan de alianzas. Bugno se hunde y Fondriest y Chiappucci ceden lo que habían previsto

Miguel Indurain vuela en
SenigaHia y se viste de rosa

La hora de Indurain había lle
gado en la contrarreloj de
Senigallia, 28 kilómetros di
fíciles de la décima etapa.
Desde el año pasado hasta
ayer a las cuatro y media de
la  tarde, todo fue prepara
ción para el gran momento.

“Miguel  disputará hoy
por primera vez una contra

rreloj esta temporada”, advertía Echávarri antes de empezar
y  mientras su pupilo rodaba tranquilamente arriba y abajo
antes de que los árbitros le llamaran para comenzar su actua
ción. Bugno se cruzaba con él, pero no se miraban. Ambos
permanecían concentrados preparando su cuerpo y su espí
ritu  para el tremendo esfuerzo que iban a realizar.

Hacía calor, pero un viento cada vez más fuerte suavizó la
temperatura. Miguel desechó las ruedas de bastones e insta-
16 en su bicicleta las aerodinámicas de dieciséis radios para
ganar rigidez. Manillar de triatleta con las manetas del cam
bio  arriba, cuadro plano y dos platos, 55 y 46. Los piñones,
del 12a1 19.

El gran momento había llegado. Indurain escuchaba
ya la cuenta atrás de los jueces. En aquel momento su com
pañero Armand De Las Cuevas había efectuado el mejor re
gistro, con 36’08” en unos 28 kilómetros mucho más duros
de lo que indicaba el perfil del libro de ruta. Salida llana con
tres kilómetros por las calles de Senigallia, una marinera po
blación de las orillas del Adriático. A continuación, un repe
cho de dos kilómetros con dureza progresiva que conducía
hacia el interior. Allíun largo tramo ondulado y sinuoso hasta
un nuevo repecho de kilómetro y medio hasta donde estaba

colocada la pancarta del ‘intergiro’, la zona más alta del cir
cuito. Tras coronar, una bajada considerablemente pronun
ciada, toboganes otra vez y, por último, un descenso del die
ciocho por ciento en una recta de setecientos metros. Al f 1-
nal,  una curva a derecha, pronunciadísima, que dejaba al
corredor en el paseo marítimo de Senigallia. Hasta la meta
faltaban todavía seis kilómetros completamente llanos y en
tre  calles.

“Cuatro, tre, dúe, uno e zero”, dijo el juez italiano, y liberó
a  la locomotora de su hangar. Desde el primer golpe de pe
dal, lndurain mostró la misma firmeza, seguridad y rotundi
dad que en sus mejores actuaciones en las pruebas cronome
tradas de las dos temporadas anteriores. La carretera pasa
ba  velozmente bajo sus tubulares como si las dos grandes
bielas cubiertas de músculos que tiene por piernas no se
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-    La ‘comida
de coco’
de  Gianni

Ju       “No me hace caso ni mi
3 JU  perro”, dijo Gianni Bug

fli  no tras ser derrotado

por Miguel Indurain en
elTourdel9l.  El año pa
sado, al quedar sin op
ción a ganar esa carrera
tras la ‘contra’ de Tours,
saltó un gráfico “Putta
na” cuando le asegura
mos que el navarro re
nunciaba a  la  Vuelta
para defender su victo
ria en el Giro. “.Dónde
debo correr para no en
contrármelo?”, exclamó
Bugno. Su problema es
de  ‘coco’. Bugno le tie
ne  miedo a  Indurain,
que le tiene atenazado,
bloqueado mentalmen
te.  El actual campeón
del mundo ha despedi
do  al doctor De Miche
lis, el psicólogo que has
ta  hace poco le asistía
en su preparación. Bug
no tiene suficiente clase
y  poderio a nivel físico
para enfrentarse al nú
mero uno mundial. Pero
si el cerebro no anda, las
piernas menos.


